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T l U J E S  S I C IL IA N O S — U l L i N D E R í .

LA VUELTA DE JUAN PEAE2.

(C«ñ«Í9t\9n.)

Asi se oculta, se recoge 5  parece que se spaga la  llama de au  io - 
enidio; pero el soplo m is  ligeroia bace brotar de repente mas voraz y 
mas intensa,

Y es lo cierto adem ás qoe si Joan  Perez babia podido olvidar i  Ce­
cilia, nonca tnvo Ivgar en su  eorazon para otra mujer.

Y por úliimo, el a n u r  es  vengativo y  habla reunido aquel dia to ­
das sus furazes para rengarse  cruelmenle de la indiferencia del sol­
dado.

Hemos dicbo que estaba  resignado, y asi era la  verdad. No cal- 
paba al cielo, ni i  la tie rra , ni i  los hombres. So dolor tenia una fór­
mula que la resignación babia pnesto en su boca:

tS o y  d®graciado.>

Así k) pronunció besando por últim a vez la  sepultura de su madre; 
y Cecíha, que estaba i  su espalda, pálida y d®becba en  llanto, cayó 
de rodillas Junto á él y  esclamó;

«Somos desgraciados.»

Juan P er®  se puso de pié.
—|A  qué has venido! le dijo con Iristeza.
—Todos k a  domingos veogo á  rezar sobre esta sepultura, y  hoy es 

domingo.
f ia n  Perez sacudió tristem ente la cabeza.

— Ju»n, te  creía m nerio.
—Ya lo  V®, contestó el soldado.
— E ra sola e n e l mundo, coutinuó la  Jóven enjugándose las lágrimas 

con la pun ta  de  su delantal.
— ¡Sola! murmuró Juan  Perez.
— Valentín era tan bneno ... me am aba casi lan to  como tú ...
— Esto ea u n  castigo, Cecilia; yo perdi la  fe de auestro cariño . 

casi te  olvidé.
— ;Ab, yo nuncil esclamó la  jóven poniéndose de p ié y levantando 

los ojos a l cielo; Dios sabe que he rezado por t i  todos loe dias.
—Abrázame, dijo el soldado tendiéndole loa brazos!

Cecilia dobló au hermosa cabeza y permaneció iamóvU.
— Abrázame, volvióá repe tir Juan Perez; somos hermanos y mi m a­

dre nos ve.
Y la jóveu dando un sallo se  colgó del cnello del « Id sd o .
Y abrazados lloraroa.

Y Juan Perez, haciendo un esfuerzo, v ^ r t ó  suavem ente de su 
cuello loe brazos de Cecilia, porque era imposible r® islir de otro 
modo.

Los ojos de Cecilia no eran azul® a i  negros; eran de esos en 
losque » reSejau todoa los color®; ojos garzos, llenos de viveza, ras- 
gfdos y suav® , en I® que la s  lágrimas tienen uoa « p re s ió n  irresis­
tible; ojos cuyas taigas pestañas som brean las mejillas como un velo 
de « s tíd a d  y  de pureza.

Y en la mirada de aqoellosojos estaba  suspensa toda ei alm a de la 
jóven; y eu freote morena y tersa se  levantaba b asta  d® cansar sobre 
el hombro robusto del soldado; y el aliento de sn boca encarnado come 
una rosa á  medio abrir, y I® latidos de su eorazon, y el temblor de 
sus braz®  redondos y desnud®; todo ® to lo  sentía el soldado dentro 
d esn  eorazon, lo percibía por todo su ser, y destillec iay  se abrasA ».

Y Cecilia no tenia fuerzas para separarse de aquel hombre tan que­
rido y tan  llorado, y tem blaba toda y se  « trem ecia  hasta  el fondo de 
su a lm a; porque tam bién , como el soldado, se seolia drafallecer y 
abrasar.

Y ® te abraso, sin em bargo, pndo vralo Di® sin enojo, y la madre 
de aquell®  huérfanos sin p® ar.

,A I fin se  K panron .
— Ceciba, ® la  v a  es para siempre.

La jóven comeazó á  so llw ar.
—Juan, tengo que pedDle uu favor, dijo con á n s ia , después de 

atgUD® míBut® de doloroso silencio.
Juan Perez no contestó; pero en  sus ojos leyó la jóven que podia 

pedirlo lodo.
—Cuando se ponga el sol, continuó Cecila, nos daremos el último 

adiós.
— Yo be  presenciado mucbas batallas, esclamó Juan  Per® ; he  sen­

tido el trio de la m uerte deotro de mis huesos; be vislo ia  eternidad 
delante de mis ojos m as negra que un  abism o, y no h e  teuido miedo; 
pero a l separarme de t i  soy cobarde, quisíraa m orirm e... Cecilia no 
tentemos á  Dios.

— Yo tengo un bijo, prosiguió la jóven, como sí oo hubiera eulen- 
dídolo que acababa de decir el soldado EsU  ooche le  darás un b ® o  y 
partirás para siempre.

Juan  P er®  se resignó, y Cecilia se  dirigió lentam ente bácia la 
puerU  del cementraio.

Asi queria esta m ujer inm ensam ente tierna en laza ren  un beso sa  
amor de m ujer y su am or de madre; aei queria ra treehar a l  hombre 
de su cariño con el hijo de sus en trañas; queria purificar su pena y 
santificar su  amor. Y queria adem ásdar liempo áu n a  drapedida, para 
la que necraitaba todo s a  valor y  todas sus fuerzas.

S  DE ACOSTO BE Í8 S 5 .
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Cutodo I I ^ ó  i  la puerta del cemeoterio iba diciendo; «¡Di® mió, 
cuánto le  qoiero l...»  Y al perderse detrás de la  tapia, volvió Juao  Pe­
res la u b e u ,  y esclamó oprimiéoiloae la  frenle con las d®  man®: 
«¡Madre mia, por quó ia be perdidol...»

V.

PA R Á  SrE X P R E .

E ra domingo, y al oscurecer se reunían en la  iglesia tud®  los ve­
cinos de la aldea como una grande familia á rezar el rosario, y no fal­
taban  i  esla costumbre piadosa mas que to» enfórmos; de m anera que 
l l  toque de la campana quedaban desiertas lis  callea y las casas.

Juan Perez llegó basta  la punta de la casa dcl sacristán sio en- 
coolrar iu a d ie .  Aquella era tam biea la casa de Cecilia. Empujó aua- 
vemeule y penetró en  la entrada. A su frente se  alargaba el bogar de­
sierto, y i  su  derecha vió una puerla eo treabierla, y entró.

E ta  una pieza casi cuadrada que reeibia la  luz por una de las d®  
ventanas que decoraban la fachada de la casa. Había una mesa de 
pino sobre la cual descansaba vn crucifijo de bronce, vn arca Umbien 
de pioo que w upaba el ángulo derecba. Inmediato i  la venlana cualro 
sillas arrim adas ordenadamente á la pared, y  el siilon de baqnela de 
la madre del sacrista» coiraado en medio y dando frente á  ia  ventana, 

•H a b ia  adem is'en uno de los ángul®  interiores sobre la pared media­
nera coo la  iglesia, una cortina blanca, delrás de la  que se M ultaba 
la  puerta angosta que ponia en com unicación'la casa del sacrisUn 
co n ia  sacrislia d é la  ^ iesía .

Cuando Juan Perez eotró, Cecilia estaba de pié. y sobre uoa piel 
de cordero negra y lanuda tendida debajo de ia  ven tana, estaba sen- 
u d o  el pequeño V ilenlio, e l niño de dos añ® , el bijo de  Cecilia, ba- 
ciendo ra iU r entie  3®  dedos sonroudus uaa manzana U u limpia y 
am irilla  como la cera.

JuiD y Cecilia se miraron én silencio, y el niño alzó su grietosa 
cabeza, mirando con asombro aquel bombre, cuyo vestido veia per pri­
mera vez.

Aquellas d esa lm as  taneD im oradas y  que iban á separarse para 
siempre, parecian tranquiiip .

Después de algún®  momentos de tílencio, Cecilia ap artó  tos oj® 
del soldado y le dijo con tristeza:

— Juan, rién ta ts .
— Soy ave de paso, eoolestó Juan  Perez. Ave sola perdida en e l ® - 

pacto, qoe s o  tiene donde reposar. Todo lo be pwdido en el m undo... 
¡Qmén cerraré mis e j® !... ¡Quién irá á  llw a r sobre m i sepuilural... 
jP a ia  qué naci! ¡Por qué te  be vuelto é ver, Cecilia, s i  he  de cegar 
para siemprel

La jóven le asió  del brazo Dorando. Todo t í  doloc de J u in  P e m  lo 
sentía ella en su eorazon: am aba al soldado cou toda sn alma; acaso 
n a b ii a icído tolam eaie para a s a r le ;  y  qoeriendo eoasolarle, cnando 
á t í t i  empezaba á  k lta rie  la  resignación y el eowuelo, esclamó im - 
pnjfleo tómente.

—Juan , ¿CM amas?
 QoG luda ta¡ vida... no me m ires a si. Bienio toa oj® que se  tía-

van  en m i alm a, y sube de mi corazos una c o u  que m eaboga. Dee- 
c a n u  por óltima vez tn  cabeza sobre mis iiombr®.

E n  aq® l momento se levantó suavemente la  cortina Manca, y 
s ln sersen iidoaparec ió  Valenlio, pálido, eoa 1® oj® hundid®  y l u  
lábios Irémulos, y se quedó inmóvil, medio M ulto detrás de la  eqr- 
tina.

Juan Perez habiz rodeado con sus braz®  la  d a ta ra  de Cecilia, 
tenia clavada en ella su m irada ard iente, U  devoraba, U  oprimia y la- 
pobre jóven Incbaba ain fuerzas.

Aquella era una « c e n a  m uda, enyo interés ®  imposible describir.
Cecilia se duhizo  de los braz® de su  am aole trém ula, afligida, 

desesperada, con ® a desuperacioo qua siente la  mujet cuando com- 
prenáendo  su debilidad no puede dejarse vencer.

Juan Perez bajó 1® ojos de pesar y de vergüenza.
— J ® n , dijola jó rtD , som® berman®.
— Es verdad, berm an®  que deben separarse para siem pre; y  z l- 

u n d o  al niño en s®  braz® , lo suspendió como una plum a, lo  besó en 
la  trente y lo deposílóeoei regare ds su madre.

— ¡Adiosl dijo Juan  Perez.
— Espera, m n ra a ró  Valentín adelantándose ® n  trabajo y  con una 

vo: que parecia u n  estertcr.
Cecilia y  Juan  Perez se qnedaron mud® de asombro, porque V a- 

icntin  estaba livido, convulso, lesp ’raba con angustia y  se derramaba 
de  sua oj® una luz tris , agonizaole y  con la  boca entreabierta, I »  la­
bios sec® y azules, y  I®  braz®  tendidos hácia la p w rta , p o rta  cual 
tra taba  de salir Juao  Perez, parecia un  cadáver qne se ag itaba dolo- 
roum en te  por u s  impulso gaivánico.

— Espera, coniinuó con voz sorda y  profunda. Cecilia.., no lo dej®

partir . Si yo pudiera, añadió apoyándose sobre el respaldo del siiloo 
me abrazararia á él para detenerlo, pero no pueilo... no tengo 
fuerzas...

Cecilia, sin pronunciar uua palabra, se acercó á  su marido, y con 
tioam iiada ileua de angustia quiso penetrar eu el alma de Valentín, 
pero  se espantó a l contem plar de cerca aquellos ojós, aquella palidez, 
aquella respiracton precipitada y ansiosa.

— Acércale, d ijo á  Juan Perez, y tú ,C ecilia  Ayudadme., sentad­
me. Y codeando el cuello de Cecilia coa su brazo izquierdo, y ado- 
yando sa  mano derecha sobre e l hombro del soldado, se dejó escurrir 
hasla  so lta rse  en el sillón.

— A bora,d ijo , roe yoy i  vengar.
Cecilia se estremeció, y Juan  Perez dubló la cabeza.

— Todo lo s é ,  continuó con m as ansiedad. ¡Pobres herm an® !... 
Juan , ella no te  ba  olvidadomn momenlo; bacc dos años que sigo paso 
á  paso su dolor,,. ¡Cuántas veces han caido sobre mi pechó las  lágri­
m as que derramaba por ti!

—Yo sentia, proáguió lentam enle y poniéndose la  mano sobre el 
ccrazon; yo sentia aqui agitarse el gérmen da una enfermedad mor­
ta l. No llores, Cecilia, dijo volviendo á  su mujer sus oj® apagad® . 
Juan Perez vive, ha vuelto.. Dios io ha dispuesto así. D am eá m i bijo... 
¡pobre hijo miol T ú  serás su padre, Ju ao ... porque yo, dijo con es­
fuerzo sebrebum ano, ®  dejo p a r t  siempre.

Cecilia arrojó un grito y cayó dcrodiiiasdelaníede Y’alentin . Juan  
Perez soilozaodo swtenia la u b e z a  del moribundo, y  e) n iño sentado 
sobre ias rodillas miraba con espanto lo que pasaba á sn  alrededor sin 
poderlo comprender.

V ilenlin conraió que ¡legaba el momento supremo, sentia  que fal­
taba  a ire  para su pecho. Tendió las manos convulsivas y  crispadas 
bascando tig o  que sus oj® s o  alcauziban á  ver: primero encM tró la 
mano de Cecilia, despu® la de Juan  Perez.

— Vosotros me lloraréis toda la  vida, dijo eoa una v m  que parecia 
un soplo.

Cecilia se deshacía en solloz®, gruesas lágrimas catan aplomo de 
1®  oj®  del iíceaciado sobre la cabeza de Valenlin.

De repente se «bremeció sobre el sillón el iofeliz organista, se in ­
corporó, paseó una m ia d a  ciega per su  alrededor, yesciam ó con pa­
la d a s  entrecortadas;

—Di® me perdonará...porque dejo... enel m undo... quien me llore 
tcd®  los d ias...

Entone®  jun tó  ias manos de Cecilia y de Valentin, y  mormuró:
— Asi... a s í. ..  A hora... ® toy vengado...

Y cayó su cabeza inerte sobre ei rrapaldo del siiloa, que crujtó sor­
dam ente, y i  I® dos « trem as de su boca mal cerrada asomaron dus 
gotas de sangre, que se c® jaroa á un tiempo.

E n  aquel momeoto se apagaba e l eol com pleUmeote, y Uegaba 
lento y triste el ru a » r  d e ia  gen te  qua rezaba en la iglesia.

— ¡Ha mnerto! esclamó Juan Peiez.
— ¡.Muerto! repitió Cecilia fuera de si.
— ñiste cadáver es santo.
— Es ei de uu m ártir.

Y la  iofeliz viuda abrazó á  un  tiempo á  su bijo y  a l  cadáver.
Juan Perez enjugó sus oj®.

— Cecilia, rezarem ® por é l tod® l u  dias.
— Si, lodos tos días.
— ¡Adiosl dijo Juan  Perez entreabiendo la  puerta.
— ¡Adi®l BoHozó Cecilia.
- P a r a  siem pre...
— P ara  siem pre...

C O r iC l lS I O V .

El cabo Suarez y  e l sargento Pelao se aborrecían de m uerte , pero 
DO impedia ® to que visitárao ju n to s  la  taberna p intada de ia  calle de 
S an  Vicente, y que mano á m ano bebieran aguardiente y  ju rá ia n  por 
todos k e  santos del cielo y por tod®  l u  demoni® dei in ííerno .

Y eslo solía snceder comunmeole por ta U rde, drapués de la lista,
Y « ta b a n  á ia  puerla de la taberna I®  d®  el d ia ^  de u tu b r e  de 

1640, a t caer ei sol, y el cabo Suarez esclamó de repen te  mirando al 
« tre m o  de la ralle , que coucluye en la  muralla:

— Mi primero, aquel es Juan Perez.
— Mo veo, dijo el sa rg en to  U m bale iudose .

Juan Per®  era , y llegó a l a  puerta d é la  taberna.
— A tiempo, ^ I t m ó  el ca b o  ofreciéndole nn vaso de aguardiente.

Juau Perez sé dirigió t i  rargento.
— Hi p rim ero ... me vneivo a l reg ím ieato .
— ¿Te vas á  m gancbar?
— P a ia  toda m i vida.
— ¡Bravol esclamó ei sargento, i  la » lu d  del recluta, y empinó el 

vaso poi vigésima vez.
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P.l cabo Siurez apartó  í  lu a o  Perez i  la  dittaacia  de doa pasos de 
la puerta de ia taberna, y le dijo al oido;

— ¡Y Cerilial
— No me la nombres m a s .. ToJo ha muerio para m í...
—¿Y te  Tu el ve s al regimientcT 
— Para toda mi vida.
— Mejor hubieras berho en ahorcarle.
— Tengo que v iv ir ...
—¿Por qué, s i  eres solo en el mondo?
— Porque... dijo Juan Peres, porque tengo que rezar.

El cabo Suarez soltó una carcajada, y Juan  se encogió de hom­
bros, y fué i  qne le dieran de a lta  en la compañía dei sargento Pelao.

José  DE SELGaS.
Madrid julio d e1 8 ó 5 .

EL FUMADOR DE HAQUIC 

Ó  H I S T O R I A  D E  ÜM G R A N O  D E  T R I Q O .

{ C o t e f c i í o n . )

— Manda i  tu  hija que ie pregunta donde tiene aus granos p ro v í- 
úonalm eiite.

La mujer dei bey se Tué d « i  h ija  y la  icooK jó que desplegara 
todos ios recursos de la  coquetería para ohtener ia revelacicm de no 
secreto que interesaba no solo i  la b m ilia , sino a l Estada.

¿Es mas provechoso para el hombre e l ser loco que razonable? tal 
es  nuestra pregunta.

Bakir-bu-O jalula, arrojada de p ronto  fuera de su  vida eonCempia- 
Clva, m archaba por la  prim era vez por e l cam ino de fa rea lidad ; las 
ideas nacían con claridad d e su  cerebro; o iad isiiD U eoentelavoz del 
barrach (pregonero) anunciando su supliciu en ia ciudad; ¿por qué no 
se habia quedado en su tienda?

Sin embargo, se decidió J ju g a r  e l tndo porel todo. En cuanto se 
volvió al cuarto nupcial, dió una mirada de adm íracieD á su mujer 
luego se senió i  sn iado, y la  encontró llena de gracias. E l aaw r habla 
penetrada ea su corazon, senlia mucho la  m uerte. A veinte años se 
olvida basta  e l pcnsamiealo de la  m oerte, junto  1  uua mujer am ada; 
un apretón de maoos disipó su melancolía cumo por encanto.

Lella Sicanibor (este era el nombre de su mujer) tomó una derbnta 
(tam bor de cristal,', y dejando caer eus ig ile s  dedos sobre la piel del 
instrum ento, marcó el compás de un  canto nacional. Al preludio dei 
canto , el m ando mezcló los acentos de su voz. Una bora despnés la 
jóven espesa le preguntaba con zalam ería, por qué lardaba ta n to  en 
descubrir sus tesoros, por qué bacia no niislerin de una cosa tan  na­
tu ra l, y por qué « i  fin, dejaba á su esposa querida en  las angustias de 
la  incerlidumbre.

El principe d e u n  dia besó en la  frente i  la  bella curiosa, y  luego 
metiéndose los dedos en la boca, z i e ó  de eila un |h in a  de trigo, y 
respondió.

— ¡Este e sm í capilai! coa la  ayuda deDios podemos ser los mas 
opulentos del muodo.

La hija del bey se puso pálida y  se desm ayó; ¡ sn marido estaba 
loco!...

Bu-Djalula al tom ar posesión del suntuoso aposeato qae le  babia 
dado el bey en su palacio, no se babia olvidadode trasladar allí la jaula 
de su  ruiseñor favorito. Lella Sicambor no teoia mas que un defecto, 
pero un defecto terrible para un marido am ante dei repose, era celosa. 
La predilección que m anifestaba Bu-Djaiula por su pájaro melodioso, 
la habia parecidu un ulfraje para d ta ,  y como la  mujer es vengativa, 
se habia apresurado á aprovecliarse de la aoseacia de su marido para 
sbcir aaliciosam ente ta  puerta de la jaula donde estaba encerrado el 
odioso rniseúur. Sedncido ya pnr la vUta de  loa naranjos, joagranados 
y ios m irtos, cuyas ram as se mecian jn a to  i  la ventana donde eslaba 
la ja u la , e l ruiseñor an Utabeó en aprovecharse de J t  libertad que le 
acordaban, y d e  un vuelo liegió i  un granado eo  flor, pareciendo d a r 
gracias con sus cantos á  su bella libertadora.

S inem bargo, Lella Sicim bor estaba un poco inquieta por ias re­
sultas que podia tener su pequeño golpe de estado, que habia tenido 
lugar pocos momeatos án tes  de fa conversaciau que acuba de ser rela­
tada. Los sintomas de enagenacion mental que Bu-Djalula había ma­
nifestado delante de ella babian aumenladu la ansiedad desu  alma.

E n loda la nocbe los jóvenes esposos nu pruaunciaron una sola 
palabra; solo Bakir pudo cerrar los o jo i. Ea cuanto el alba deslizó su 
luz D a c ie c r t e  sobre el lerho nupcial, Bu-DJaluia bajó i  los jard ines del 
palacio, Cerca de los bosquecillos de jazm ín habia uoa plalafurma de 
mármol blanco, que solo estaba abierta  por e i lado de O riente; alli 
iba lodos los dias Daly-bey á cum plir sns príclicasrelijiosas.

Bu-Djalula fué lambien y principió una ardiente p legaria , supli­

cando al Altísimo que cerrara el abism o que la falalidad abría bajo 
sus pasos. Anles de ponerse á rezar bebía dejado sobre cl mármol 
delante d eé l, el mágico grano de Irigo, origen de sus visiones y causa 
singularde su efímera grandeza. Siguiendo el rito tradicional de los 
fieles oradores del profeta, se arrodillaba y s e  levaataba a lte rn a lin -  
mcnte recitando los versículos del Alcorán. Acababa de prosternarse 
sobre el ménnol por tercera vez y ie faeeibi con fervor, cuando el 
raido da  las a las  d e u n  pájaro le  hizo levantar los ojos de repente. 
¡Grande fué su sorpresa cuaodo descubrió i  pocos pasos de dislaacia 
á au ruiseñor favsfiiú sobre una m ata, deleiléndnee en com erei pobre 
grano de trigo. Bien qne ios vapores condensadns por el haquic en su 
cerebro exaltado comentara á  disiparse, Bu-Djalula consideraba siem­
pre aquel grano de trigo como una especie de talismán, cuya pérdida 
debía precipitar e l terrible desenlace, en el cnal no podia pensar sin
e.'tremerersa de espanto. Pero ¿cómo bsbia podido escaparse el ru i­
señor? ¿Qné fatalidad habia querida que fuera á parar justam ente 
sobre el mármol donde B ik ir babia depositado su grano de trigo? Bu- 
Djaluia se encolerizó con esa  ira frenética propia del aficionado aJ ha- 
qoic, y esclamó rabioso:

— ¡Ab! miserable, ingrato, no solo me abandonas, no soio olvidas 
mi am ur y mis cuidados, sioo que le  atreves á robarm e mi últim a es­
peranza. ¡Te cogeré muerto ó vivo!...

Y en seguida sube i  su  cuarto, toma nna escopeta, ba ja , y se pre­
cipita á buscar el desertor. Ei ruiseñor á ia v ista  de su amo, desplega 
sus alas, suelta un g rito y  pasa sobre los muros del palacio en la  d i­
rección del Cudiat-AJ! (Oeste de C onsU ntina). D ü-Djtlnia corre á la 
m onlaña donde vegetaba un antiguo olivo medio quebrantado por los 
vendsbaies. El corazon de B akir tale violentamente i l  acercarse a l 
órbol, pues apenas sa a treve  á esperar que en él haya detenido su 
vuelo c l fugitivo. Se oye un  ligero s  IbUo de rep en te , y el pájaro se 
escapa del olivo, en  dirección al Sur, pero su vuelo no es muy rápido, 
y basta  se diría que se complace en permanecer como inmóvil en el 
espacio, esperando á que se acwque au amo. Sin em bargo, no se pone 
nunca á su alcance, como si conociera «I peligro con que le amenaza 
el arma de Bu-Djaluta. Todo el d ii B akir rorrió detrás de su presa; 
era entóncrs la ópoca de los dias mas largos del año, y cuando vino la 
nocbe, B ü-D jalulase hallaba sin  fuerzas, rendido de sed y d e  fatiga.

Habian llegado, eu  fio, á un valle deliciosn, lleno de^sombra y de 
verdura mantenida por un límpido arroyuelo. E l ruiseñor, no menos 
cansado que su amo, cae sobre uua m oren  que dominaba aquei oasis 
en miniatura.

— ¡Ah! ¡picaro anima!! decia Bu-Djalula apagando su sed p o r en­
tre  unas m atas de laureles; al cabo puedo acercarme á  li . ..  ¡lu  muerle 
dejará satisfecha mi veuganzal..

Ya su dedo se apoya en elga'tillo, se acalló el cantante alado. Pero 
de repente oye nn ruido parecido a l que produciría un caballo á  es­
cape. Bu-Djalula temieniio que llegue un enemigo se oculta entre onos 
m atorrales, con los ojos clavados cn la  dirección por donde se oyee! 
luido. Bien loego distingue un hombre alto, robusto, con los qjos a r­
dientes y  uns escopeta ai hombro. ¿Qué quiere eo aquellos lugares so­
litarios. 6 u-D jaluls, inmóvil y  conteniendo la  respiración, le observa 
roo  iDsiedid. Al llegar cerca de Iw  laureles, el desconocido pára el ca­
ballo, m ira en torno suyo con ojes escudriñadores y trata de descubrir 
sábabiá por aquellos sitios algún olro viajero. Seguro de que nadie 
presencia sus acciones, se apea a l borde del arroyo. Cerca de allf ha­
bia tma piedra enorme; el desconocido la levaota y la  separa con una 
facilidad que anuncia una fuerza poco comuo; debajo babia un boyo. 
Bu-Djalula ve que descarga después cna maleta y que la  deposita con 
cuidado en ei boyo, no hay  duda, aquel bombre enlierra alguo tesoro.

E n  el momeoto en que se inclioaba sóbrela zanja, Bu-DJalu!a podo 
distinguir mejor sua facciones. Aquei hombre misterioso es B u-R a'ad, 
el caid de los Seguías; eslá  delanle del rebelde contra quien debia 
m archar cn persona el bey de Constantíoa. Uo agudo silbido del rui­
señor saca á  Bu-Djalula de su asombro y le parece como un aviso de 
lo que debe hacer. Entónces, armándose desangre fría, apunta  al co­
razón á  Bu-Ra'ad; a l e  e l tiro ... y el jefe  á ia b t cae herido m ortal- 
m ente, m ientras el pájaro vuela con espanto.

Bu-DJalu!a se conmueve basta ta l punto, que se  dctcrmioa en  él 
como una súbita revoiacion; sus ideas se aciarac , y su razón como si 
despertara de uo letargo profundo recobra el imperio de su inteligen­
cia con ei de sus sentidos. Lo primero que hace es prosleroar e l ros­
tro  ea  tierra  para dar grariss al Aitísimo, y lnego corta la  c a b « a  del 
caid, la envuelve ea  un h tik  y saca dei boyo I» ó s le la . Poseedor de 
estos trofeos, salta  sobre el caballo y galopa hácia ConsUntina.

La aparición de Bu-R a’ad ea  aquellos parajes le d iré  á B ukir que 
se halla sobreel territorio enemigo, y q o e e a  u n to  que permanezca 
a lli, peligra su vida. Uoa hora bacia que iba cotríeudo por montes y 
por valles, cuando ai salir de un estrecho barranco distingue ana 
porcion de hombree á caballo. ¡La fuga es imposible! El desgraciado 
Bu-Djriula alza los ojos a l cielo como un hombre que se prepara á  su­
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frir uaa muerto iBeTÍtabJ«v Ya oree sentir eo eu  pecho et frío acero 
del yatagao , cuaado se oye ei grito de ;Bu-Djalulal iBu-DjaluIa! repe­
tido por cien bocas. Sou los soldados del bey que le  rodeas y se apre­
suran í  llevarle cerca de Daly-bey que seguia á  cus ginetes á  poca 
distancia.

Al aspecto de su yerno el principe de loa creyentes frunce las ce­
ja s  y se dispone eomo á dar alguna drden a io ia tra . PeroBo-D jalula 
se  apresura á  sacar de entre los pliegues del btüc ia  cabeza de Bu- 
Ra’id  y ascUma:

— ¡Oh, m i amol tu esclavo babia jurado no descansar ni comer 
hasla que te bubiera vengado de un súbdito traidor y rebelde; su de­
seo está cumplido, pu® aqui lien®  ¡oh, señor, la cabeza y los teswos 
del caid de los SeguiasI

La vísta del oro y las pedrerías que sa lta s  de la m aleta á los piés 
del bey calman su cólera; pero su entusiasmo so  conoce lioiitescuasdo 
ve rodar la cabeza sangrienla de Ba’ad (t).

— Dioa es grande, hijo mío; él esqu íen  le ha gafado y él « q u ie n  me 
ha inspirado la id®  de casarte con n i  hija qoerida.

Satisfecha la  primera «pansioo  de gozo^ piden 1 Bu-Djalu'a que

S V ! . m ’R .\S  D I  o  LOCD C 0 R 0 .5 4 D O ,

(Mad. de Pom padour.)

m ente  c im o h J  podido llevar í  cabo un su ch o  U n  moraviiloso como 
la  derrota del caid por un solo hombre, en e l seao mismo de la  pode- 
r « a  t r b u .  Bara vez Bu-DJalula carecía de imagioacioD, y « l a  vez la 
espnm ió sin esctñpolo para r á r  í  su acción todps b s  colores del he­
roísmo mas brillante. Como sus pruebas estabau alii, ao había que re­
plicar nada; por eso todo el ejército estuvo u n á iim o en  proclamar á 
Bu-DJalgla como el padre de I®  soldados, e l em ir de ios cuerreros 
¡el bendito de Di®!

La tribu de J®  Seguías se  sometió, pagó una enorme contribución 
7  lodos se volvieron i  Coastantina.

El sueño priocipiadojunto á u n  campo de trigo se concluvó eon ua  
triunfo, cuyo recuerdo ¿onservi el pueblo todavía.

A falta desu  capital .imagioario, Bu-Djalu!a llevó sa  tesoro ea  d i-  
BHo, diam ant® , collar® j o t r a s  alhajas. 

jD equé  s írv e la  aabidarial
__________________  A ,C .

( I J  B i - B i l j J  q u i e r *  d a c i r  <■ i t i i i  t tc .-U le  to m a  i l  /  / « .

— Eípw ad al meaos que se n®  abra , diJoUegiooId, y lendremos un 
criado para guardarnos las capas.

Ak) cual respondió Hegret co a  tono burlón;—Es que no se apre­
suran á  abrir.

— No liabrin  oido.
Reginold volvió á llam ar; pero nadie respondió tampoco « t a  vez. 

— ¡Qué significa ®to?
— Significa que no quiwen abriros, porque no hay sino I® m uer­

tos que rrapondan á un estrépito « m ejan ie . Ahora ¡queréis que trato  
de bararm e abrir! Aca® seré mas feliz que vot.

Un fruacim iento desdeñoso plegó los lábios de Reginold. Estaba 
plenamente conveocído de 11 inutilidad de remcjante tentativa des­
pués del iM l é ii to  de la suya. ¡P ero  por qué habia de rebusa’r una 
d e rro taáu n fá tu o l

Ei caballero Megret oo golpeó brulalm enle con el llamador. In tro­
dujo la punta de la  espada entre  ia plancha de hierro de la cerradura, 
y la a g itó c o m o  el badajo d eu n a  M upanilla. Como puede compren­
derse, el ruido q ®  hizo fué muy corto y parecí* imposible que llegase 
b asta  la casa á través del «pacm so z iguao . Ea el tiempo en que tar­
daban en venir á abrir 6 ®guo Reginold en no venir, aplicó « l e  su 
ojo al de la  llave y notó eon un sentimiento de sorpresa, qoe no se es­
capó á Megret, un gran iriueo de viaje, acompañado de d®  carricocb® 
d® tm ad® á llevar maletas. Estos preparativ®  de m archa, recordando 
las inlcDcioD® de ia  condesa, de  dejar la Suecia sí la gnerra se en- 
ceu d ii, causaron un «pao toso  efecto en Re^oold. Su dolor se aumentó 
ron  la  bum illadon, pu®  ua  lacayo corrió á abrir.

— P uM quew ttisconvencido , dijo Megret, de q u e á q u ie n s e  abre 
®  á mi y no i  V ® , ¡tendréis la bondad de no tu rbar mi entrada y de 
dejar nu® tro duelo para olro dia?

No « s a b e s i  RegiooldUíbiera aM pladola propwicioo; pero el la­
cayo, detenieade á Megrel ea la puerta, le dijo sin  ver áR egiooId : ' 

— Aun no teogo nada, señor.
, — ¡Cómo que no t ie a «  nadi? pero va mi v id a ,..

— La « ñ o n  ta Georgina no la  deja.
— ¡No lo deja?
—.No « ñ o r :  están jun tas.
— ¡Qué horrible coniratiem pol

Reginold desda un rincón tra taba de escuchar temblando de  rabia. 
— Perocuando *  acueste ...
— Ni aun cuando se scuK te .
— Y bien, ea ese caso debia de haberse acudido a l g ran  medio, 

parque yo no puedo « p e ra r .. .
— ¡El Mrcél^co?
— P s... «clam ó Megret, sabiendo qne Reginold escuchaba.
— Y c u a n *  duerma tomaré el molde en c e ra ... «  muy arriM gado. 
— M asbajo... habla mas bajo . .  si, /asacaras en cera y me ia  darás. 
— Ah, WQor, tengo escrúpulos...
— Yo tengo veinte luises e n la  mano.
— Contad coa ra ig o ...
—Oh Georgina, esdam é Megret dando los veíale loises i l  lacayo 

qoe se retiró.
E n  s ^ i d a  R ^ in d d ,  que no hsbia oido bien mas que esta « c la -  

m acion,dijo:—Qué, amais á Georgina y n o ...
— La amo ..  ®  decir...
— Oh no lemas confesármelo, caballero; nada de rivalidad en tre  n® - 

o tr® , lino « tim acion , confianza.
Y Reginold esüee tuba  las m anosde M egret.

Ab, < iijoM te,i® , pues, otra cesa io que veáis á  buscar aqui vos 
tam bién?...

— S i... caballero.
— Y bien, io miaíno yo, rMpondíó Megrel yéndose y dejando i  Re- 

ginold en la  misma oscuridad, ta misma duda y las mismas augustias 
celosas de q u esec re ia líb re . Indignado al fia de verse burlado de tan­
tos mod® y por tan tas personas i  ua tiempo, empleó el mismo medio 
q u e e l MbalJero Megret para hacerse abrir la  puerta, E i la w v o  corrió 
y abrió. ‘

— Tengo órden, le  dijo, de no dejaros en tra r en el cuarto i e  la se­
ñora.

— ¡Qnién m  ha dado e®  érden?
— La señora.
— Es imposible, dejadme pasar.
— Ei S r. Reginold no querrá, según creo, obligarme i  em plear la 

fuerza...
— E ntraré ...
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GI l a c a y o  d ió  u d  s i lb id o ,  y uua n u b e  d e  c r ia d o s  armados a p a r e c ió  
en lo a l to  de la e s c a l e r a .

Bien no insistiré, dijo Regioold; pero como presumo que no se 
habré uoidu i  ® ta  órden la de echarm e, quedaré eu  este ta g u a n ...

— Podéis hacer lo que m  plazca.
— Todo lo sabré, pensó Reginold sentándose en uno de I®  bañe®  

de piedra colocadas á  k> largo de la  pared, sabré lo que quieren decir 
est®  preparaúvos de fuga,.. Se m edirá aqui como se  me hubiera di- 
rbo  arriba, por qué se me niega la  entrada, se me dirá ea  So en qué 
derecho se funda el caballero Megret para ser recibido tan  fácilmente 
ea una casa eo que se  me recibe de un modo lao estraño ..  Se burlan 
de mi quizá,.. ¡Oh qué íde it Pero esla ó rden ... Debe ser una equivo­
cación... Pero M ^ re t ha llamado apenas cuando se le ba ab ierlo ... y 
y su conversación en voz baja con el n ia d o ...  ¿Seré particular couo- 
cido de la  condesa? ¿Dónde puede haberle v isto!... me pierdo en conje­
tu ras ... ¿Será amado de ia conde»? En ® e caso teogo en mi mano 
unaveogaoza terrible, con decírselo todo at rey que ama apasiooada- 
mente i  la  condesa y que I®  castigará, á é l con la muerte, á ella con 
el destierro.. Pero rota vengaoza será infame para m i, murmuró R e­
ginold indígoado contra si mismo.— Esperemos, añadió alzando i® 
oj® al cielo, ¡e sp en r, ob Di® mío, roperar! el demonio ha  creado esta 
palabra, esperar el mas cruel d e t®  tupliei® .

.Mieotras Reginold mascullaba este mooólago en e t zaguao, la con­
desa de Kceningmarcky Georgina, que ignoraba enteram ente I®  pro­
yectos d e sa  señora,cam biaban entre  e i palabras an im ad as ,á la s  cua­
les ia gravedad de las circunstancias daba prodigioso valor.

—S i, señora condesa, decia Georgina, tornando á ser la verdadera 
Geórgica, os lo repito con toda lainoceneiay todo e l terror de mi aima; 
el papel que me baceis representar me da miedo.

— ¡Qué niña sois, miedo de uo fantasm al
— .41 contrario, es muy sério ... decir a i rey que le am o... i  un 

rey.,.
—Y bien, ¿qué tieae esode  estraño! Luis I I V  no ha  oido o tra  cosa 

en toda su  vida.
— Cuando no le am o...
— ¿Quién osba di hbque  LuisXIV haya sido amado?
— Virs bromeáis, señ o ri condesa; pere ye , yo sufro.
— Otra cosa seria si le amárais. Oh, entonros..,'
— .Animarle, escucharle coa complacencia, con ternura. , lo habeit 

querido... peroqué comedia!
— Pero  hace falta m uchoiogénio paras® lenerla , y ¿á quién podía 

yo escoger mejor q®  á  v® l
-S e ñ o r a ,  no se tieoe ingénio cuaodo hay que m eutir.
— Al contrario, entonces ee d e s p li^ a  ei que se tiene.
—No se tiene ingénio, señora, os lo repito cuando hay  que engañar 

a i eorazon.
— Sé que an u ís  á eseconDdeate, á  ese favorito de C árl®  X II...
— S i, lo sabéis, señora, y  como tupooeis que no sucumba al dolor 

si tengo auo que ju g ar mucho tiempo con su am or, burlardie de  él 
coando iguala a l mió, m ientras me complazco en oir k u  b rusr®  ¡iira- 
mentos del rey?... Con dos máscaras se ahoga u n a ... y  se mnere entre  
d®  Uipocresias.

— No, ni se aboga una n i m uere... usa simplemente de ia  coque­
tería.

— Vengo á suplicaros, señora condesa, y esta vez mas firm em ente 
que nuuca, que me dispenséis de rote empleo superior á mis faculta­
des, á mí eorazon y á m i logéuio, cuyas fuerzas habéis e u g e ra d o  
comparándolas á las vuestra».

— Sois modesta, Georgioa.
—Nuuca fui mas sincera ,
—O s conozco mejor que v®  m isma.
— Os eugañais acer®  de mi eoergfa y de la  agilidad de mi in lr li- 

gencia. Cuando os ruego que no m eespougaisá m eutir a l rey es por­
que conozco que no está  l e j»  ei momeato en que me voy á hacer 
traición á  m! misma delante de é l, y  te dejaré ver toda la  falsedad de 
mi a lm a ... un solo instante pnede oerderme...'

-D e c id  mas bieo perderlo todo... rep licó la  conde®.
— Sí, señora, eso es, perderlo todo.
— Pero yo seria la prim era que se perdieses! eso sucediera ... pen- 

» d lo  bien,
—Lo lé ,  señora; pero mi am istad, m i fidelidad, m i gratitud  nada 

podrian impedir.
— Mi querida Georgina, sed mas dócil, sed mas b ® n a, dijo la con­

desa después de un Dwineoto de silencio, pasando amigablemente su 
mauo alrededor del cuello de su dama de hoaer.

— Yo quisiera serlo, señora.
—Q ué, uoos creeis basiaute  fuerte, bastaate astu ta  para rodear de 

uaa cadena e l cuello de ese oro, y de un cordon de seda ei de R egi- 
nold! Pero eso es hasta  diverlido para ana m ujer...

— ¡Oh señora! las palabras disfrazan muchas cosas en  la  cooversa-

c io D , pero la  v e rdades ... que e l am or de! rey es ta s  verdadero romo 
el dé 30 favorito.

— ¡Estáis eacaoladora!... murmuró la condesa, estrechando aun 
mas á su cómpli®; jam ás despiegais tan to  roráctcr como caando 
creeis carecer d e é l; vanaos, amiga m ia, no os aflijáis, yo os libraré de 
toda contrariedad; pero concededme solo d®  meses de esta coquetería 
q u e o e c a u ®  tan  grande, y permitidme añadir ta n  ridiculo espanto .

La condesa esperó una respuesta.
Georgina guardó silencio haciendo por sonreír.

— Qué, esclamó la condesa, n i dos meses q ®  necesito para partir 
en tres pedaz® este reino q ®  he puesto en vuestras lindas m an®  
creyéndolas mas dóciles, mas fieles...

— Mas fieles... lo son, señora, Oh si, lo son ,no  lo dudéis, si quereís 
una prueba al in stan te  mismo; pero una prueba que no hiera m as 
que mis intereses, pedidm ria, esloy pronta á darla como babeis dado 
V® la  vida á mi padre haeténdole descender del cadalso en que estaba 
ya arrodillado.

— ¿Y qué prueba es esa , niña esaltada? preguntó la condesa, ad­
mirada ú pesar suyo de (anta firmeza.

— Si rehusó coadyuvar mas tiempo l  vuestros proyecl®  auím tndo 
e lam o r del rey, puedo alejar tam biea á Reginold por medio de una 
iodíferencía afectada.

— Pero es de vuestra ayuda y no de vuestra neutralidad de lo que 
necetíto , roclamó la  condesa impacientada. Vuestros prolongad® ro- 
crúpidos despiertan hart®  recuerdos contra v e s . .  y entre un ene­
migo y un amigo inactivo no be comprendido uunca bien la  diferencia.

— Yo vuestra enem iga, aeñoral
— C asi,cas i, una in g ra ta ...
— Pero yo no he olvidado nade, ninguno de vuestros beoefici® , re - 

ñora ...  Oh DO me llaméis ingra ta ,..
-H a b é is  olvidado, Geoigina, queso isla  hija del conde de Helander, 

qua eleonde de Melamler h t  conspirado contra su bienhecho, contra 
su seño^ederico  Angusio, graa Elector de Sajonia, cuantióse presentó 
como rey de Polaoia, rivaJizaudo con el pricipe de C onlí; habéis olvi­
dado que impulsado por la  Fraocia, por ei principe de Conti, ó por el 
partido polacoque quería uu principe de sangre francesa eo el trono 
de Polonia, vuestro padre, e l conde de Helander, ba alzado su mauo 
contra e l gran emperador Federico Augusto, y q ®  en su mano llevaba

Ayuntamiento de Madrid



2i(3 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

OD puñal; todo esto fué seeretó; secreto fonw íu  prisión; secreto como 
su juicio y su seotcncía en uiedio de la noche.

Georgina desralleeítfa, caída en brauis de la condesa, lloraba y 
suspiraba; moría de espanto recordando esta b ístoria, su icána pero 
incisivamente contada por la condesa.

— Bl cadalso, prosiguió esla, tué levantado eu t i  palio de la prisioo 
durante ia  noche; sola vos fuisteis admitida en el calasoao de vuestro 
padre para darle vuestra sd llím as lágrimas y un úllimo beso en cambio 
üe su úllimo suspiro. Os aeoidais de esto? Enredor vuestro no habia 
nadie que quisiera interesarse por el conde de .Melander, conspirador, 
traidor y re le íd a ;  qué crimen! ¡Qué noche! No teníais mas que dos 
hombres delante de vos; vuestro padre y el verdugo. De pronto peo- 
sasleis eo mi,

— O hseñora ..  señora... señ o ra ..
— E) vcrdogo suspendió su bacba por diea minuios. Dti calabozo 

corristeis al palacio del E lec to r... Os escuché, enjugué vuestras lágri­
m as, noble Diña! Abogué vuestros gritos en un beso, y corrí mojada de 
vuestro llanto y del mío a l cuarto del Elector... El Elector concedió la 
vida al culpable coa las condiciones que yo pusiera... Esas condi­
ciones las conocéis... las habéis olvidado.

— No, no, señora, e slío  siempre aq u í...
— Oh! l i s  babeis ilvidado... vuestro padre, el conde de Melander 

fué sacadode su prisión, y a l dia siguiente sedijo que babia sido deca­
pitado duranle la  noche.

— ¡Qué no os d-.’beré yo duranle mi vida!
— Y me promelisleis, es preciso que os lo recuerde, de consagraros, 

á mi durante el tiempo que fuera necesario para conseguir en interés 
del Elector Federico Augusto, que en m i nombre había perdonado á 
vueslro padre, un pruyecso de ios mas grandes que la poiilica ha  em­
prendido, la parlicioo de un reino, la parlicioo de la  Suecia que uo 
rey iodigoo de este nombre, nosabegubem ar.

— Es cierto, señora, lo he promciido...
— Puse los ojos en vos, Georgina, porque una casualidad, deque  

estoy orguilosa, me ha hecho casi tao bella como vos, coDcediéaJonos 
rasi las mismas facciones y un ingénio que el uso ha herbó quizá mas 
punzanteen  m i; pero que e l empleo mas moderado, ba becho mas 
i-riginal eo vos. Yo proyecté, dichosa de esta semejanza, haceros pasar 
por m i, baciéndooic pasar por vos, en la corte de Sueria, para poder 
ver lo que vos no vieseis. Os h e J e J a to e l  papel mas brillante y be 
lumadu el m asdiñc.i. Sois la  condesa de Kceuigsinarck y  soy vuestra 
d im  i da honor. Todo iba bieo hssta aqu i. Nada se sospecha y  sa- 
b m>s punto por punto cuanto se bace, cuanto se piensa, cuanto se 
medita, cuanto se vá á  bacer. Mejor aun; arreglamos aqoi ¡os sucesos 
á nuestro gusto, cuando eslamus prevenidas y los dirigimos eo el seo- 
lido de una próiim a crisis. Co suceso mas grave que todos los que 
h is la  ahora hau tenido lugar se  presenta; el proyecto de  Cárlos XII 
d ;  hacer la guerra á los reyes qoe le atacan . E?e proyecto ha brulado 
rjm ouD  milagro eo su cerebro e iiita d o  pur l i  o ig  a. Vengo de su 
palacio, k) sé todo y precisameole cuando voy á  c o o iran io a rese  de­
sastroso proyecto, cuando voy i  redoblar mis esfuerzos por cuntener 
al rey e o la re d  de seda, pero iorompible d e u n  nuevo am or, descono­
cido para é l que se cree bastante  fuerte para vencerle, me negáis 
vuestro apoyo... ¿Y si yo bubiera negado el mío á vuestras lágrimas 
ruando la hacha esperaba e n e l rincón dei calabozo de vuestro padre?

Georgina oo respondía sino por lagrimas.
—Yo babia previsto vuestra dereccion, cootlnuóla condesa, me be 

ron&rmado eo mi idea desde que os v i prendada deese Reginold. Ilay 
almas que t i  amor eleva y fortalece, bay otras que abate  y quiebra...

— Oh señora, esclamó Geprgíoa alzando losojos a l cielo, vos oo 
h ibe is  amado nunca.

-D e b ía is  vos ser la  última en  dudar qae be amado.
E sla  respuesta, inspirada por el reproche, fuá  un rayo de !nz para 

Georgina que comprendió por primera vez á qué titulo U condesa babia 
podida alcaozar del Elector el perdón de su padre.

— Yo habia previsto vuestra traicioa, repitió A orora, porque eo 
buena poiilica todo debe preverse... y he tomado mia m edidas, 
«toncedieodolavida a vuestro padre no le  he concedido ia  libertad, 
qoe por lodemás me hubiera sido imposible concederle, porque no se 
le  podia hacer pasar por muerto haciéndole «parecer e s  medio del 
muodo.

Este necesidad favorecía mis proyectos eob-e v o s ,  y  me «se- 
gu aba vuestra  fidelidad De su calabozo, vuestro padre fué llevado á 
n la  fortaleza en el tundo del golfo de Doiahínia, sin sufrir ham bre ni 
sed , sufre allí mucbo i  causa del clima y de la privación absoluta de 
la libertad.

— Ob padre mió.
— Ese grito me acosa de cruel?
— No, señora, n o .,, es e l grito de n i  teroii?a, e se l acento irresis­

tib le de mi dolor.,.
— Si3 Ser enicrameote dueña de la  suerte de vuestro padre puedo

dentro de algún tiempo obtener cierto endulzamieoto á s u  prisión, 
luego algo mas de libertad, luego

— Oh gracias, señora, qué recouocimiento...
— En ilri, su completa libertad.

Georgina cayó bañada en lágrimas i  los piés de la condesa.
— Me coaipreudeis, querida Georgina?
— Si, señora.
— Queréis continuar, pues me habéis comprendido, sirviéndome 

como fiel amiga?
El mandato, las caririas, las adiiladones, lss seducciones, las 

amenazas, las lígrionas se cruzaban coutinuam enle, se las veia en los 
ojos y eo la boca de le condesa.

— Raced de mí lo que queráis, señora.
-D e n tro  de im año, vuestro padre, «I coode de Melander, será libre, 

dijo con alegria la condesa á  Georgina; denlro de un año rereis quizá 
la esposa de Reginold, si como tengo motivo para creer, ese jdvco es 
por su nacimiento digno de vos, pues hay m isterioeo loroo de él. Lo 
sabemos todo aqui escepto lo qoe le concierne. Ob, por qué tenéis 
ese medallón en vuestro collar de am bar grí»? Preguntó con sorpresa 
la  condesa á su linda dama de honor; qué estraño adoino!

— Es un amuleto, respoudió Georgina. Cuando toe separé de mi fa­
milia para seguiros, mí tío materno me le a tó  í  la estremidad de esle 
co lar.

— Qué eslraño m edallón... repetía la condesa, pero de repente se 
dejó oir en la escalera un eslraño ruido de pasos y de voces seguido 
de eslas palabras:— socorro! deleoeos! socorrol

La condesa corrió á abrir la puerla para saber lo que sucedía.
Reginold con ios ojos cbispeantes, los cabellos erizados y la  espa­

da desnuda en la mano penetró en la habilacion.
— Señora, señora, decia co i voz trémula y abogada t i  jefe de los 

criados, este raballero, á pesar de nuestra consigna, cansado de espe­
ra r eo el zaguao, suponiendo que se le engañaba, suponiendo que vos 
y la sefiorila Georgina habíais p a rtid o ... que el iriueo no servia mas 
que paia ocultar voeslra toga, ha querido «segurarse por si mismo 
y oos ha  apaleado, herido, dispersado,..

— Conservad vueslro papel, dijo por lo bajo la condesa á Georgina, 
hablad como yo hablaría.

íC o n tin u a r i.)

LO !$ D O S  P R I M O R .

Armando de Brevanites y  Jorge de Rerboavillo ersn primoa; a llo i, 
b ien formados, de una Gaura agradable: la naturaleza lea habia do - 
Udo igualmente de ventajas físicas; en cnanto á  su educación, como 
hacian los mismos estudios en el mismo colegio y bajo la  dirección 
de los mismos profesores, parecia queoo  debía establecerae la  mas 
pequeña d i f v r e D c i a ;  sin embargo, la habia muy inm ensa, lo mismo 
que por jia r te  de la fo-luna.

El padre de Jorge, bijo único, varoo de nna familia que se habia 
ilustrado en la carrera de las arm as, babia llevado la  espada como sus 
antepasados; pero con uoa fortuna mas qoe modesta: t i  único legado 
que le fué posible dejar á su bijo era una gran cantidad de honor y 
una reputación sin mancha; t i  mioislrode la Guerra agregó á eslo una 
plaza en un colegio real. -Mr. de Rerbouville tenia dos herm anas, con 
quienes ¡a suerte se habia mostrado menos rebelde con respecto á fo r­
tu n a ; la  uoa, que habia llegado á ser esposa de Mr. B ravaooes t i  
anquero, era la madre de Armando; la o tra , que pasó i  las Guada­
lupes ea calidad de doocelta, se babia casado con un rico plantador 
Jamado Dumesnil. Esta no gozó mucho tiempo dei dictuso cambio 
efectuado eo su posickiu; al año de su matrimonio murió al d a r á iuz 
á  una toja, que mas tarde enetrntraremos coa el nombre de L ucia .

La diferencia que bemos seúllado entre  Armando y Jorge era pues 
fa única ventaja del primero; lo contrario sucedió con respecto á la 
educaciO D , ó mas bieu a l provecho que hablan debido sacar. Jorge 
poseía un juicio sano, UD talento lógico; sus conocimleutos, lauque 
numerosos, no eran superficiales; todo lo que sabia lo babia estudiado 
COD profundidad y con eoBcieneia; rara vez babiaba siu ser provocado; 
pero cotonees se  le  cnteudia perfectam ente; tan natural y agradable 
a l  mismo tiempo que sóHda era su conversacioo, su estilo florido, 
tem plado, elocuente; era notable p o rsu  pureza y claridid; en Dn, una 
gran m odestia, que casi rayaba en timidez, corouaba este  conjunta 
de cualidades raras y preciosas.

Armaodo era todu lu contrarío; tenia poco talento y menos cien­
cia, escribía mal y no babiaba mejor, y duladu de un grao  fondo de 
vanidad, ambicionaba tudus Jos premios sin bacer jam ás nada para 
obtenerlos. Cun lodo eslo los habia alcanzado y había salido dei colegio 
con cierta reputación, como si para adquirirla fuera preciso ser e l dis­
cípulo maa iudoleote y perezosa de tu  dívisioa. Es uo eoigm a, cuya 
solución encuQlrarán nuestros lecturei si quieren reOexioues, que 
cada (lu) suminisira oaa prueba del ÜKbu que vamos á  cootax.
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Armando recibió por via do regalw  una porción de lib r® , ya 
amenos, ya instructivos, quo Icii m uy p oco ; Jo rg e , que ios hubiera 
leido mucho, no recibía ni uno , y  como ®  na lu ra l, mucbas veces 
envidiaba la dicba de su primo. Pero de toda su  biblioteca la obra 
que mas escitaba su curiosidad era una magntlica ediciou de las poe­
sías de Lam artine. Armando, que couocia esta  debilidad de su primo, 
sacó con destreza g ran  partido d e e lla  e n la  distribución de premios: 
d  dia del concurso se colocó al lado de Jorge, y ie dijo;

— Si quieres ser buen compañero para m í,  te regalaré un L a- 
niartiucz-

— Habla, respondió Jorge e o n a v id e z ,c o  puedo rehusarte nada; 
¿qué exiges de mi7

— I’oca c ® a ; baja u n  poco el b razo , abre tu  diccionario  y  déjam e 
Copiar tu  com pw ician .

— ¡Pero me propones una traicionl
— ¡Qué importa?
— ¿Ko conoces que obrando asi podemos perjudicar i  uueslros ca­

maradas? Si por casualidad fuera bueoa mí composiciou ..
— Espero que sea esceleute, y que se llevarú e i premio.
— Razou de mas serla hacer perder una plaza i  aquel cnya com ­

posición siguiese á la mía.
— ¿Es decir que rehúsas.
— No, acepto, responiié Jorge; pero quiero, ya  que cometamos ua 

fraude, que las consecuencias caigan sobre m i solo: toma mi compo­
sición, haz de ella lo que quieras; encoau to  i  m i, me retiro del con­
curso.

¡Pobre y honrado niño I Las poesías de Lam artine le  costaron 
un triunfo; su eorazon debió pa lp ita r con mucha fuerza cuando en el 
solemne momento oyó salir de boca del profesor cl oom ire de sn pri­
mo y coando le vió listo y alegre lanzarse hácia el estrado en medio 
de aplausos, mientras que el verdadero laureado permanecía confun­
dido entre la m ultilud,

E sla cuslumbre que contrajo en el colegio la  habia encontrado 
muy favorable á su ignorancia, á su pereza, á su amor propio, porque 
eo el mirado no hay  naluralmeate recursos para  la  ocasioa, y esla oo 
tardó en presentarse. *

Ya hemos dicho que A m ando tenia una gran dósis de vanidad y 
de ambicioo; no le bastaba ser rico, queria ser considerado, deseo 
laudable sio duda cuando se busca en  la  consideración el precio de 
sus estudios y de sos servicios. Un bonito destino, un titulo, una con­
decoración, eran el objeto de sus deseos; las circunsliucias lesirvierou 
á SB antojo; aun no tenia veinticineo años cuaado fué llamado en  ca­
lidad de secretaríu a liad o  de un amigo de su pad re , ouevam ente 
promovido á las funciones de uiinistro del Interior. Seguramente era 
uo buen debu t en ia carrera adm inistrativa, e l camiDa se ab ría  de­
lante de él seguro y rápido; su porveoir dependía únicam ente del celo 
y de la ínleligeocia con que desempeñase e l delicado empleo que le 
b ib iau  confiado. Por desgracia el celo se avieue muy mal con un 
temperamento apático, la iateligencia con un talento mal cultivado, 
y Armando recooocia lo mismo que eu el colegio su insuBcieucia: peco 
noseiuqu ietó  lo mas mioimo: la era conocido el remedio.

Jorge, huérfano y pobre, arrojado, sin apoyo, sin protector en  un 
mundo eu que la ¡ñ inga y la cJbala consiautem eale a lerta , impideu 
por todos lados el camino al mérito. Jorge, desprovisto de descaro y 
aplomo, m énus ocupado en bacer valer sn talento que en adquirir 
nuevos conocimientos, vivía coo bastante  estrechez del producto de 
algunas lecciones y de una modesta plaza de copista eu casa de un 
literato, gran antorde copilacíones. A Jorge, pnes, se dirigió Armando; 
de este modo se gzangeó razonabl® apuntes y un fuerte apoyo, cuya 
solidez tmnoció por esperiencia, y  entró con paso resuello en  un ca- 
m iao que eo le ofreció ya u i diñeuU.des ni obláculos.

Oe « t e  modo J o ^ e  tra b a ja b a , era el secretario de becbo ;  Ar­
mando recogía la g lo ria , era el secretario oficial. El m inistro no sos- 
petíiaba nada  de esle injusto tra tad o , que daba al uno el trabajo y 
i  otro ia  recom peosa; Jorge era demasiado ¡cal p a n  dejar de cumplir 
rigorosamente lo que consideraba como nu deber; jam ás salió de so 
boca una palabra iud isere ta , j  cuánto sufriría su amor propio cuando 
algunas veces oyO prodigar i  su primo los elogi®  que él merecía.

Armando encontró tan  cómodo el procedimiento y tan  MtisCscto- 
ri®  1®  rraultados,  que su primo llegó á serle indispensable en todas 
l u  cireanslancías pequeñas ó g ran d es ,  aun  en aquellas que nada te ­
nían que ver con sus funciones. S e  modo que se d®cargO euteramen- 
te  del cuidado de su correspondencia, en la carta mas interesante lo 
mismo que en el billete mas frivolo; solo uoa cosa le perieneda, la 
firma. E a  fin, llegó i  ser tan  poderosa esta costum bre, fu e  le fu é  im ­
posible vencerla eu una ocasioa la  mas g ra v e , la  mas importante de 
su vida, en la qua nada en el muado podia justificar o i au n esc u sa rlo  
estraño de su proceder.

E l pad re  de a rm ando  desde la  m uerle de su cuñada m anteD ía co r- 
reípondancia continua coa M. D um esail,  y  auaque ea  ella se  m ani­

festaba los sentimientos mas vivos de sim patia y cariño , no eslaba 
desprovista de interés. M. Dumesnil sabia perfectamente que la  casa 
Brevannes y compañia figuraban con honor entre la s  prim eras casas 
de banco de P arís , y este por su parte oo ignoraba que M. Dumes- 
s i l , a u n  veitdieudo a lm a s  íafimo precio sus productos coloniales, 
podia realizar un capital de d®  millones. El colono oo tenia mas hija 
que L u d a , Armando era hijo único del banquero: los dos padres, 
salvo el exámen de las cualidades morales de b s  jóvenes, habian con­
cebido ai mismo tiempo un proyecto de un ión , qoe fué acogido por 
ambos con jgual alegría cuando m utuam ente se lo comunicaron.

Dn dia M. Brevannes llamó á Armando á su gabioete y le enseñó 
una carta de M. Dumesnil, en la cual estando de acuerdo en las con- 
dicioues de la futura alianza , autorizaba á  su sobrino ¡ a ra  escribir 
directam ente á L uda hasta e l monieuto poco d istante en que él so 
p u s i« e  en camino para F ran c ia , acompañado de su b ija . Inútil es 
decir que Armando suscribió con guslo á uu oegocio que tan bien 
Cuadraba con su vao ldad : ¿qué fe importaba saber si la  m ujer que le 
destinabau tenia sentimienlus v irtuosos, la leu lo ,  buen eorazon 7 Lu -  
cia era rica ;ad em ás, á ju -g s r  por cl re tra to  que de elia le hacian, 
la  belleza y las gracias de la jó v ro  criotia no dejaban uada que de­
se a r , ¿á  qué pedir mas? Con una mujer rica y b ó n ila ,  no lieoe uno 
segundad de m archar siempre entre  envidies® y adm iradores, y d e  
darse importancia en sus salones eu medio de una porción de cortesa­
nos y deraciav® ? Solo una cosa evitaba qua su alegria fuese com­
pleta , el permiso de escribir á su p rim a, permiso que á primera visla 
se podía considerar como un fav o r; pq |) en e l quo mirándolo mas des­
pacio solo se veia una prueba impuesta por un padre prudente a l fu tu ­
ro esposo de su h ija , i fin de e n te ra rse á la  vez de su talento y de la 
deliudeza de sns sentimientos.

Veinte veces cogió Armando la pluma y o tras tan tas la tiró , no 
encontrando nada que decir ó descontento de ia  manera con que es- 
plicaba lo poco q u ese  ie ocurría. Ya empezaba á deliberar si le  val­
dría mas renunciar á las ventajas que se ofrecían que cansarse en 
bacer una cosa superior á sus fueizas, cuando esclamó de repente;

— i Soy bien necio enaluruientarm e! ¿oo tengo á  Jorge que n e  sa­
cará de mi apuro?

Y seapresaró á  ir  á coafiirse ioá su prim o, que esla vez no pudu 
men® de hacerle algunas objeciones.

— -No te inquielM por u ada ,  mí querido Jo rg a , figúrate que estás 
en m i lu g a r , represéntate á Lucia como un ángel de belleza y  de 
v irtu d , y todo lo qne escribas estará perfectamente. Unicamente me 
tesignaréá  cop iarlo  trabajo en  « ta s  c ircunstancias; eonrieoe que 
las cartas esten escritas de m i m ano... ¡q u é  quieres? lodo cuesta 
trabajo.

Jorge se valló del medio que Armando le habia indicado, y  llegó 
á  hacerse tai ilusión, que no hubiera « la d o  mas elocuente si hubieraC 
escrito poc su propia cuenta. Esta primera carta  fué seguida de 
muchas otras en las Cuales se complacía en prodigar todos los tesoros 
de iU talento y de su  alm a. Estimulado por las tonlestacion®  de 
L u d a , en que se manifestaban los sentimientos mas puros de un 
eorazon cándido y vDgioal, uo solo daba cada vez á  sus « r í a s  un 
tono mas apasionado, mas persuasivo, sion que le parecia que su 
primo escribia muy de larde eo ta rd e , y no había razonamientos que 
dejase de emplear para demostrarle la  necesidad de activar su corres­
pondencia. ¡CoiUinuará.)

Mayo recoge el virginal tesoro 
Desciñe Flora su geotif guirnalda, 
Inquieto corre el maoantial sonoro 
Del alto monte en la tendida falda. 
Tórnanse en campos de carmin y oro, 
L®  que fueron de rosa y esmeralda,
Y apenas riza su cocrienle e l rio 
A los primeros sopl® del eslío.

El prado fértil, la  enramada umbrosa, 
El soto ameno, la  feraz ribraa.
Con voz draalentada y « riñ o sa , 
Despiden á la dulce primavera;
Muere en su tallo la inocente rosa, 
Desfallece la  altiva enredadera,
Y con amargo y triste  sentimiento 
Gime en el bosque fatigado e) vinuto.

Por la  oHa cumbre del collado asoma 
La casta aurora su rosada freote, 
Derrama perlas y  recoge aroma;
Se abre ta  flor que su mirada siente; 
Repite sns a rru ilw la  paloma
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Bajo laa ram as del lamel naciente,
Y allá por 1® tendidos olivares
Se escuchan meiaocólicos cantares.

Del aura dócil a l  iopa lso  blando 
L a  rubia mléi en la llanura ondea; •
Det dulce nido alrededor voiando 
La alondra goza j  de p l i « r  g o ige i;
Las ondas de la  fuente s®pírando 
Quiebran e l rayo de ia luz febea,
Y eo delicados mágíc® colores
E l fruto asoma al respirar iaa flores.

Corta el blanco perfil d e ia  majada 
La noble encina que á lu  edad resiste.
E n  su copa de fruto coronada 
La v id  de verde majeetad se v ú te ;
A sa  pió la doncella enamorada 
Canta de atnor. pero su cauto es trisle,
Que en ei profundo afao q ®  la devora 
Amores canta cnando auscocias llora.

Del hondo valle en la alfombrada orilla 
Manso cordero del dolor s®iega;
Se oyen I® cantos de la alegre trilla ,
Suenan tos ecos de la  tarda siega;
El sol en medio deJ espacio brilla,
El cielo azul eu iii|icslad despíiega,
Descausao á la sombra I®  pastores,
Y' se  abrasan de sed los segadores.

Cándido romo sueüo de esperanza,
Puro y feliz como el amor primero,
Su luz tranquila desde Oríeole lanza,
Sol de la noche, el virginal locero,
L l  nube ® eura i  disipar alcanza,
E l de la casta luna mensajero;
Tieoe en su nombre, y suspirando ella 
Sqruele en p®  eDimoradi y  b e lli.

Canos y misierios® rorazon»,
De fé, de is io r  y de esperanza Ileo®,
Que guardáis las primeras Dnsiunes,
De vicio torpe y de mentira ágenos;
Vosotros que en las hondas aflicciones 
Miráis el triste  porvenir seren®.
Venid que o s da eu celesiiai rocio 
Ia  tibia nocbe del ardieóte estio.

J osé SELGAS t  CARRASCO.

t a  p a s  $ 1 1  S k i m ,

■ u i  q u e r i d o  a i u l g o  D ,  « o s é  S .  O c * ü «

P liceres jluscri®, 
vanas quim eras, 
que a m a b a is  i  I® Uombres 
la vida entera, 

abridm e calle 
por que de  seducirme 
traíais en vaide.

L A  F A H A  P Ú S T D IU .

Sa&H lo q o e  desprecias 
mozo arrogante, 
igooris que la  vida 
del bombre grande 

es flor eleroa 
que ias geoeracioa® 
ruidao y riegao.

Los que á  caza de gloida 
se van sio  géaio, 
suelen tom ar la ruta 
que vá a l  infieruo;

y es grande chasco 
hacerse prisionero 
de los contrarios.-

EL ponen.

No T®  ese m agnate 
que airado m ira , 
a a te  cuya presencia 
todos se  hum illan, 

que m anda y v® la 
su vez como la furia 
-de la torm enta.

Al que liene en eus manos 
honra y  provecho, 
los deaagradecid® 
lu cen  perverso 

y i  veces logra, 
pobre y aborrecido 
morir en horca.

E L  n iX E R O .

No hay para  m i imposible, 
soy el rey del mundo, 
por que e l alm a dei hombre 
va  en mis escodos.

La especie humana 
cuanto tiene y  anhela 
lo vende y  paga.

¡Todo el oro dei mundo 
no puede darnos 
n i el iDstaoie de vida 
q ®  desprecian® !.

¿La dicha es rasa 
que se vende, se aprecia, 
n i que se compra?

Gloria, tu  iaorel cabra 
la  sien del génio, 
poder guarda tus goces 
al bombre escelso.

Divina gracia 
conservad en m i vida 
la paz del alma.

E d c a r d o  g a s s e t .

JEROGLIFICO.
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S O U a O K  D E L  PO B L IC A D O  E S  E L  H O lie B O  9 9 .

*  De árbol ca iio  lo io s  p a r lin  le ia .

•Dircítor j propietario, D. Angel Fernaudei délos Bios.
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